
FORO revista de derecho, No. 5, 
UASB-Ecuador ICEN • Quito, 2006 

Género y derechos humanos 
Judith Salgado* 

El artículo aborda la trayectoria que el concepto de género recorre en las últimas 
décadas y la complejización que esta categoría de análisis va adquiriendo en 
tiempos más recientes. Pone en evidencia la importancia de la incorporación de 
la categoría de género al análisis de derechos humanos, desde la crítica al andro­
centrismo y al sujeto universal; el cuestionamiento a la dicotomía y jerarquiza­
ción entre el ámbito público (masculino y político) y el ámbito de lo privado (fe­
menino y natura!); la crítica a una concepción de igualdad únicamente formal 
que no deriva en igualdad sustancial al asumir la neutralidad del derecho y los 
derechos humanos. En suma, enfatiza que en la relación entre género y derechos 
humanos lo fundamental es la visibilización de las relaciones asimétricas de po­
der que definen la vigencia o no de los derechos. 

~--------------------------------------------FORO 

EL GÉNERO COMO CATEGORÍA DE ANÁLISIS 

E mpiezo con una afirmación que aunque para muchos sea obvia, me parece ne­
cesaria por las reiteradas confusiones en el uso de este término. El género no es 

sinónimo de mujer. Saldado este punto me parece importante visualizar la trayecto­
ria recorrida por el concepto de género. 

El primer antecedente del significado de género, aunque no haya sido nombrado 
como tal, lo encontramos en 1949 cuando Simone de Beauvoir en su obra El segun­
do sexo afirma: "No nacemos mujeres, nos hacemos mujeres". Esta aseveración im­
plica reconocer que el significado de ser mujer se construye socialmente, que no exis­
ten características y atributos naturalmente femeninos y que la diferencia sexual (ana­
tómica y genital) era un dato sobre el cual se inscribían una serie de representaciones, 
ideas, imposiciones, normas y valores que daban contenido al significado de ser mu­
jer. Esto supone que el significado de ser hombre también se construye socialmente. 

* Docente y Coordinadora del Programa Andino de Derechos Humanos de la Universidad Andina Simón Bolívar, 
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Es en 1968 cuando Robert Stoller establece la diferencia conceptual entre sexo y 
género, el primero como un hecho biológico y el segundo como los significados que 
cada sociedad le atribuye a ese hecho. En efecto, él realiza una investigación con ni­
ños y niñas que por problemas anatómicos fueron educados como si pertenecieran al 
sexo fisiológicamente opuesto y pudo constatar que aunque luego ellos o ellas cono­
cieran que sufrían una mutilación accidental o una malformación anatómica, mante­
nían el comportamiento del sexo en que habían sido educados. 1 

En los setenta varias autoras feministas2 profundizan la reflexión respecto a la di­
ferencia entre sexo y género, insistiendo en que el género es el resultado de construc­
ciones sociales de acuerdo a cada época y lugar que dan significado a la diferencia 
sexual. Un aporte fundamental de este momento fue quitarle el calificativo de natu­
ral y por lo nlismo inmutable al ser mujer y ser hombre. Si el género es construido 
socialmente es sin duda susceptible de ser transformado. 

Durante siglos se explicó la desigualdad y subordinación de las mujeres como un 
producto lógico de su supuesta naturaleza, irracional, débil y dependiente. La cate­
goría de género permite desarmar la naturalización de la opresión, basada en hechos 
biológicos (diferencia genital) que son proyectados en desigualdades sociales. 

Ahora bien, a partir de los ochenta, el concepto de género incorpora nuevos ele­
mentos que muestran su complejidad. Así por ejemplo, Joan Scott propone una defi­
nición muy interesante cuyo núcleo reposa en la conexión integral de dos proposicio­
nes, "el género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las 
diferencias que distinguen los sexos y el género es una forma primaria de relaciones 
significantes de poder". Respecto a la primera proposición el género comprende cua­
tro elementos interrelacionados entre sÍ, simbólico (representaciones múltiples y a 
veces contradictorias, por ejemplo las figuras de Eva y María); normativo (expresa 
interpretaciones de los sÍIubolos basados en doctrinas religiosas, educativas, científi­
cas, legales y políticas que afirman categóricamente el significado de varón y mujer, 
masculino y femenino); institucional (referido a la familia, relaciones de parentesco, 
mercado de trabajo, educación, política) y subjetivo (referido a la construcción de las 
identidades). En cuanto a la segunda proposición la autora afirma que "el género 
constituye el campo primario dentro del cual o por medio del cual se articula el po­
der. No es el género el único campo, pero parece haber sido una forma persistente y 

1. Enrique Gomáriz, "Los estudios de género y sus fuentes epistemológicas: Periodización y Perspectivas". en Fin 
de siglo: Género y cambio cívilizatorío, Regina Rodríguez (edit.), Santiago, Ediciones Isis Internacional, 1992, 
p.84. 

2. Gayle Rubin y Linda Nicholson son mencionadas por Linda Mc DoweIl, Género, identidad y lugar. Un estudio 
de geografías feministas, Madrid, Ediciones Cátedra, 1999, pp. 30-31. 
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recurrente de facilitar la significación del poder en las tradiciones occidental, judeo­
cristiana e islámica". 3 

Siguiendo la propuesta de Scott, busquemos ejemplos que nos permitan entender 
de mejor manera el concepto de género planteado por esta autora. En cuanto al ele­
mento simbólico la imagen ya sea de María o Eva es sin duda ilustrativa de cómo lo 
simbólico incide en nuestras concepciones sobre lo que significa ser mujer. Así de 
una parte María representa la maternidad, la pureza, la virginidad, la entrega incon­
dicional. Esta es la faz más sacralizada y celebrada del ser mujer. De otra parte Eva 
representa la seducción, la tentación, la caída del hombre. Esta es la faz cuestionada, 
censurada y también temida del ser mujer. 

Habría que escudriñar elementos simbólicos que han contribuido a construir el 
significado de ser hombre. En todo caso recordemos que en general en la tradición 
cristiana Dios ha sido asociado con el padre, el hijo, en todo caso con referentes mas­
culinos.4 

Para ilustrar la influencia del elemento normativo he escogido dos ejemplos. Uno 
en el ámbito educativo y otro en el jurídico. Así, a pesar de que vivimos tiempos de 
cambio, todavía en muchas escuelas los llamados talleres culturales se dividen aún 
por actividades propias para varones (mecánica, electricidad, carpintería) y propias 
para mujeres (costura, cocina, primeros auxilios). Esta interpretación de lo que es 
apropiado para cada sexo reproduce las ideas de profesiones más adecuadas para mu­
jeres o para hombres que luego influyen en la elección que se hace. Por ejemplo, to­
davía la enfermería es un ámbito profesional mayoritariamente femenino y la mecá­
nica un ámbito mayoritariamente masculino. 

Al analizar la normativa de centros penitenciarios en Argentina, en relación a las 
visitas íntimas, un equipo de investigadoras evidenció que el ejerCicio de este dere­
cho era diferenciado en el caso de hombres y mujeres. Así los varones tenían dere­
cho a la visita íntima una vez a la semana, las mujeres una vez por nles; los varones 
tenían una celda especial para el efecto, las mujeres debían trasladarse a la cárcel de 
varones; los varones podían utilizar la visita íntima con quien quisieran incluso con­
tratando trabajadoras sexuales, las mujeres solo podían utilizar la visita íntima con su 
marido o conviviente (registrado en su expediente); la visita íntima era concebida, 
por algunos profesionales del sistema penitenciario, como higiénica en el caso de los 
varones y viciosa en el caso de las mujeres.5 Obviamente, detrás de la normativa es-

3. Joan W. Scott, "El género: Una Categoría útil para el análisis histórico", en El género. La construcción cultural 
de la diferencia sexual, Marta Lamas (comp.), México, Programa Universitario de Estudios de Género, UNAM, 
2003, pp. 289-292. 

4. Debo esta asociación a mis estudiantes de la Especialización Superior en Derechos Humanos, UASB, 2006. 

5. Susana Chiarotti, Aportes al derecho desde la teoría de género, 2005. www.cladem.org 
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tán concepciones de lo que es adecuado para hombres y para mujeres y estas se re­
producen y ratifican a su vez a través de las normas. 

Con relación al elemento institucional, tomo un ejemplo relacionado con el mer­
cado de trabajo que instruye sobre la construcción de relaciones sociales, basadas en 
la diferencia asignada a los sexos que deriva en desigualdad y subordinación. En la 
región andina, entre 2000-2003 las mujeres percibieron, por el mismo trabajo y te­
niendo similares niveles de calificación, un promedio de 69,7% del sueldo que reci­
bían los varones. En el ámbito político, por ejemplo, si tomamos el período 2000-
2004 el promedio de representación de varones congresistas en los países andinos co­
rresponde al 86,40/0.6 

Respecto al elemento subjetivo, vale la pena preguntarse, ¿cómo construimos 
nuestra identidad individual? ¿Qué creemos que es adecuado y apropiado como hom­
bres, como mujeres? ¿Cómo manejamos nuestras relaciones de pareja? ¿Cuánto pe­
sa en la decisión de mujeres, que a pesar de sufrir violencia doméstica mantienen ta­
les relaciones, el hecho de que en nuestra sociedad se valora mucho el tener pareja 
estable, el estatus de tener marido, la dependencia afectiva, el deseo sexual? En el ca­
so de los varones, valdría la pena preguntarse, ¿cuánto pt,:)a en la construcción de su 
identidad individual el que permanentemente deban probar su hombría, el peso de la 
expectativa familiar y social de ser alguien importante, el rol de proveedor social­
mente asignado a él (no ser un "mantenido"), el deber mostrarse siempre fuerte, au­
daz, conquistador? 

En cuanto a la afirmación de que el género es un campo primario de relaciones 
significantes de poder, Scott plantea algunos ejemplos a través de la historia en los 
que para legitimar el poder/dominación político se ha echado mano de la distinción 
femenino/masculino. 

Así muchos colonizadores para justificar y legitimar su dominación calificaron a 
los colonizados como irracionales, débiles, dependientes (características asociadas 
generalmente con las mujeres y lo femenino). 

En el caso del Ecuador, hemos tenido varios ejemplos en los que se asocia el ejer­
cicio del poder político con la virilidad/masculinidad. Jaime Nebot declaró hace al­
gunos años que "para gobernar se requiere tener cerebro, corazón y solvencia testi­
cular"; Abdalá Bucaram para descalificar a Rodrigo Borja dijo que éste tenía el es­
perma aguado. Estas afirmaciones muestran de qué manera se asume que el ejercicio 
del poder político está íntimamente vinculado con ser hombre o asumir una actitud 
masculina "tener bien puestos los pantalones". 

6. OPS, UNFPA, UNIFEM, Género, salud y desarrollo en las Américas. Indicadores básicos, 2005, p. 8. 
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Otros autores como Walby y Connell tarnbién complejizan el debate al analizar 
los llamados regímenes de género. Así por ejemplo, Walby plantea la interrelación de 
seis estructuras que constituirían los regímenes de género y ayudarían a explicar la 
subordinación y opresión de las mujeres. Así, la apropiación del trabajo doméstico 
por parte de los hombres (el trabajo doméstico ha sido siempre desvalorizado, de he­
cho muchas amas de casa dicen que "no trabajan" pues no reciben una remuneración; 
el servicio doméstico es todaví~ subvalorado, en efecto mientras el salario mínimo 
vital hasta el 2005 correspondía a USD 170 el de trabajadoras domésticas era de USD 
55) la inequidad en el trabajo remunerado (hemos ya visto ejemplos de la brecha sa­
larial); el dominio masculino en las entidades estatales que definen la normativa y las 
políticas; la violencia machista (en el Ecuador 6 de cada 10 mujeres sufren algún ti­
po de violencia); el control del cuerpo de las mujeres y su sexualidad (en muchos 
hospitales aún se exige la autorización del marido para la esterilización femenina); el 
dominio de los hombres de instituciones culturales (la propiedad de medios de comu­
nicación es mayoritariamente masculina) que refuerzan sus representaciones de las 
mujeres. También afirma la necesidad de interrelacionar el análisis de género con la 
clase, la raza, la edad, etc.? 

Robert Connell, quien incursiona en los estudios sobre la construcción social de 
la masculinidad, plantea tarnbién tres estructuras que se interrelacionan para formar 
los regímenes de género. Así, las relaciones de poder en las que se evidencia el do­
minio masculino y la subordinación de la mujer; las relaciones de producción que de­
finen la acumulación de la riqueza e.n manos masculinas y la desvalorización del tra­
bajo de las mujeres tanto en lo productivo como reproductivo y la cathexis (depen­
dencia emocional) que se relaciona con el deseo sexual y las relaciones que alrede­
dor de éste se gestan. Este autor pone en evidencia que coexisten regímenes de gé­
nero dominantes, así como regímenes que transgreden los postulados hegemónicos, 
también señala que no solo la fuerza y la opresión mantiene tales regímenes sino tam­
bién la satisfacción que encuentran los sujetos dentro de un régimen determinado.8 

En los noventa, varias feministas sobre todo negras y lesbianas asumieron la ta­
rea de deconstruir9 el concepto de mujer, entendido antes como algo estable, para po­
ner sobre el tapete que tal concepto privilegió una mirada desde las mujeres blancas, 

7. Mc Dowell Linda, Género, identidad y lugar. Un estudio de geografías feministas, Madrid, Ediciones Cátedra, 
1999, p. 33. 

8. Ibídem, pp. 36-38. 

9. Scout, toma la definición de deconstrucción de Jacques Derrida como un análisis contextualizado de la forma en 
que opera cualquier oposición binaria, invirtiendo y desplazando su construcción jerárquica, en lugar de acep­
tarla como real o palmaria, o propia de la naturaleza de las cosas. Joan Scott, "El género: Una Categoría útil pa­
ra el análisis histórico", en Marta Lamas (comp.), El género. La construcci6n cultural de la diferencia sexual, 
México, Programa Universitario de Estudios de Género, UNAM, 2003, p. 286. 
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adultas, profesionales, heterosexuales, con recursos económicos, dejando de lado a 
todas las otras mujeres. En tal medida esta tendencia ha contribuido a cuestionar la 
existencia de "la mujer" como categoría homogénea, invariable, constante, inmuta­
ble, enfatizando el carácter relacional, contextual e inestable de toda categoría y tam­
bién explicitando la matriz heterosexual dominante. 

Como hemos visto no existe una única definición de género, sin embargo existen 
sí varios elementos en los que la mayor parte de autoras/es coinciden: 

• No se puede justificar la subordinación, desigualdad y opresión a las mujeres, 
basándola en la diferencia sexual (genital y reproductiva). 

• El ser mujer y ser hombre adquiere diversos significados de acuerdo al contex­
to, lugar, tiempo, clase, edad, origen étnico o nacional, y tiene implicaciones 
en lo político. 

• El género es una categoría relacional, busca mirar las relaciones entre hombres 
y mujeres, entre lo femenino y lo masculino y sus implicaciones en las rela­
ciones de poder que se tejen. 

• La categoría de género pone en el centro del debate las relaciones de poder je­
rarquizadas y asimétricas entre los sexos, la desvalorización e inferiorización 
de lo femenino frente a lo masculino, el androcentrismo vigente, la dicotomía 
público/pri vado. 

• La categoría de género permite repensar la organización social, política y cultu­
ral, pues toda construcción social por asentada que esté puede ser modificada. 

Habiendo delimitado estos puntos comunes, vale la pena analizar de qué manera 
la categoría de género ha influido en el ámbito de los derechos humanos. 

LA RELACIÓN ENTRE 
DERECHOS HUMANOS Y GÉNERO 

El debate sobre derechos humanos es fundamentalmente político, porque alude de 
manera directa al poder y en tal medida la categoría de género nos es de mucha uti­
lidad para una comprensión más integral. 

Para este análisis tomo la definición de derechos fundamentales que plantea Pé­
rez Luño. 

En su significado objetivo los derechos fundamentales representan el resultado del 
acuerdo básico de las diferentes fuerzas sociales, logrado a partir de relaciones de tensión 
y de los consiguientes esfuerzos de cooperación encaminados al logro de metas comunes­
.. .los derechos fundamentales constituyen los presupuestos del consenso sobre el que se 
debe edificar cualquier sociedad democrática ... En su dimensión subjetiva, los derechos 
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fundamentales determinan el estatuto jurídico de los ciudadanos, lo mismo en sus relacio­
nes con el Estado que en sus relaciones entre sí. Tales derechos tienden, por tanto, a tute­
lar la libertad, autonomía y seguridad de la persona, no solo frente al poder del Estado, si­
no también frente a los demás miembros del cuerpo social. 10 

Helio Gallardo reconoce el potencial emancipador de la lucha por los derechos 
humanos, asignándole un carácter estratégico revolucionario. Para este autor el fun­
damento de los derechos humanos no es, como lo plantea Norberto Bobbio, el con­
senso logrado entre diversos estados, expresado en la generalizada adhesión a la De­
claración Universal de Derechos Humanos, sino las transferencias de poder -deriva­
das de la lucha social- entre los diversos grupos sociales, las instituciones en las que 
se articulan y las lógicas que animan estas relaciones; y la introducción material en 
la noción de humanidad de nuevos actores, sujetos y necesidades humanas. Sostiene 
que "los derechos fundamentales no se dicen, por tanto de los individuos, sino de las 
relaciones que estos logran establecer y legitimar mediante sus luchas de libera­
ción" .1 1 

Coincidiendo con Gallardo, cabe realizar el enganche entre la lucha ce los movi­
mientos feministas por los derechos humanos de las mujeres, especificando las prin­
cipales críticas y aportes que han retado la noción de derechos humanos. 

Una primera crítica feminista a la visión moderna de los derechos humanos ha si­
do dirigida contra su androcentrismo, demostrando que el supuesto sujeto universal 
titular de tales derechos en la práctica tenía como sujeto portador al varón, blanco, 
heterosexual y con recursos económicos y por lo mismo excluía a todo el resto que 
no calzaba tal paradigma, convirtiéndose estos en la práctica en no sujetos. En con­
traste "la teoría feminista permite considerar a los sujetos en sus contextos y especi­
ficidades con sexo, cuerpo, edad, color, raza e insertos en tiempos y lugares particu­
lares" .12 

Alda Facio enfatiza que: 

Cuando el hombre es el modelo de ser humano, todas las instituciones creadas social­
mente responden solamente a las necesidades sentidas por el varón, o, cuando mucho, a 
las necesidades que el varón cree que tienen las mujeres. Cuando el hombre es sentido co­
mo representante de la humanidad toda, todos los estudios, análisis, investigaciones, na­
rraciones y propuestas se enfocan desde la perspectiva masculina únicamente, pero esta 

10. Antonio Pérez Luño, Derechos Humanos, Estado de Derecho y Constitución, Madrid, Tecnos, 1999, pp. 20-22. 

11. Helio Gallardo, Política y transformación social. Discusión sobre Derechos Humanos, Quito, Editorial Tierra 
Nueva, 2000, pp. 9-15. 

12. Lorena Fríes, "Los derechos humanos de las mujeres: aportes y desafíos", en ÚlS fisuras del patriarcado: refle­
xiones sobre Feminismo y Derecho, FLACSO-CONAMU, Quito, 2000, p. 49. 
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no es sentida como una perspectiva masculina sino como una no perspectiva, como un he­
cho totalmente objetivo, universal, imparcial. 13 

El androcentrismo del derecho y los derechos humanos se ha manifestado de di­
versas formas, ya sea en normas que directamente excluyen a la mujer en el ejerci­
cio de derechos, como por ejemplo del derecho al sufragio; normas que reconocen 
privilegios de hombres sobre mujeres, por ejemplo la necesidad de contar con permi­
so del marido para que la mujer pueda trabajar en el caso de Guatemala; normas apa­
rentemente protectoras de la mujer que en la práctica la discriminan, por ejemplo la 
prohibición de realizar trabajos nocturnos; el silencio que hasta hace una década 
mantuvo la normativa respecto a problemas que afectan directamente a las mujeres 
como la violencia doméstica; normas que penalizan el aborto en toda circunstancia; 
normas que privilegian la preocupación de hombres de ser acusados falsamente de 
una violación, antes que la protección de víctimas de delitos sexuales, etc. 

Una segunda crítica fundamental ha sido el cuestionamiento a la dicotomía y je­
rarquización entre el ámbito público (considerado masculino y político) y el ámbito 
de lo privado (considerado femenino y natural). 

El imaginario moderno escinde la sociedad en dos ámbitos: la sociedad política (El 
Estado como expresión de los intereses públicos) y la sociedad civil (ámbito de los in­
tereses particulares). La primera constituye la esfera de lo público, del poder; la se­
gunda la esfera de lo privado, de la libertad. Uno de los principales aportes del femi­
nismo ha sido cuestionar la tajante separación de la esfera de lo público y lo privado 
en la conformación de los estados modernos, demostrando de una parte que se trata 
de una división ficticia, pues en la práctica estos espacios se encuentran interconecta­
dos, evidenciando que en la esfera de lo privado se ejercen relaciones de poder/domi­
nación que han subordinado de manera particular a las mujeres. Asumir que los espa­
cios privados como la familia, las relaciones de pareja, no estaban atravesadas por re­
laciones de poder sino que eran los espacios del ejercicio de la libertad, que no debía 
ser perturbada por el Estado, trajo como corolario el que se consideraran irrelevantes 
políticamente hablando. Esta es otra ficción ideológica más. De hecho la violencia in­
trafamiliar, una de las formas más sistemáticas de violación de los derechos humanos 
de las mujeres, permaneció hasta hace una década en el silencio, la impunidad y la 
completa desprotección, por considerarse un asunto privado irrelevante políticamen­
te. Constituye, sin duda un avance, la aprobación de la Convención Interamericana pa­
ra prevenir, sancionar y eliminar la violencia contra la mujer. 

13. Alda Facio, "El Principio de Igualdad ante la Ley", en Derechos Humanos de las Mujeres, Lima, 1996, p. 82. 
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Indudablemente, la crítica a la dicotomía y jerarquización de lo público y privado 
está muy vinculada con el propósito de democratizar los espacios cotidianos, consi­
derados usualmente privadoslíntimos (las relaciones de pareja, familiares, sociales), 
desestabilizar las relaciones de poder asimétricas y lograr la "transferencia de poder" 
tal como lo plantea Helio Gallardo. 

Un punto central que cuestiona la dicotomía público/privado es el debate alrede­
dor del cuerpo como territorio de construcción de autonomía. Está en juego el cono­
cimiento, valoración y reapropiación del cuerpo, el cual ha sido históricamente ex­
propiado a mujeres, jóvenes, personas LGBT, particularmente. 

Una tercera crítica, sumamente importante, ha sido dirigida a la noción de igual­
dad formal. Precisamente, si entendemos que el género es la construcción social de 
la diferencia sexual y que dicha construcción ha definido relaciones de poder asimé­
tricas entre hombres y mujeres, la igualdad reconocida en la ley no basta para que en 
las relaciones sociales concretas podamos efectivamente gozar de igualdad. Esto es 
válido para otros grupos subalternizados como los indígenas, negros, niños/as, jóve­
nes, personas de la tercera edad, discapacitados/as, lesbianas, gays, travestis, etc. 

La igualdad en el ejercicio de los derechos humanos ha sido hasta hace poco in­
terpretada de manera restrictiva como igualdad formal, una igualdad abstracta que 
era tal en la medida en que la normativa nacional o internacional contuviera un tex­
to que afirmara que las personas somos iguales ante la ley y la prohibición de ser dis­
criminados por diversas condiciones. 

Constituye un avance la definición de discriminación en la Convención sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer que supera una 
visión androcéntrica incluyendo una perspectiva de género. 

A los efectos de la presente Convención la expresión "discriminación contra la mujer" 
denotará toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o 
resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer -indepen­
dientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y de la mujer-, de 
los derechos humanos y las libertades fundamentales en la esfera política, económica, so­
cial, cultural y civil o en cualquier otra esfera. (El resaltado es nuestro). 

La tensión entre igualdad y diversidad requiere ser abordada en el intento de des­
montar las relaciones de poder dominación/subordinación y desechar las diversas 
manifestaciones de discriminación. 

Joan Williams plantea que el análisis de igualdad que incluya uno del género co­
mo poder social elimina la confusión sobre si igualdad de género implica que se tra­
te igual o diferente a mujeres y hombres. Su interesante propuesta se resume en las 
siguientes líneas: 
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La igualdad requiere igual tratamiento de ambos sexos ante normas que no estén dise­
ñadas alrededor de los cuerpos y los patrones de vida-de los hombres. En algunos contex­
tos, esto no requiere más que igual trato ante leyes y normas existentes. En otros, exige el 
cambio de una sola institución, ley o norma; o el cambio en la forma en la cual la perso­
na toma las decisiones pertinentes, aplica la norma o ley existente. 

En otras ocasiones no será posible llegar a la igualdad de género simplemente con el 
cambio de una norma o institución, porque el proceso de toma de decisiones involucra a 
muchos/as actores/as sociales, muchos/as de ellas/os motivadas/os por estereotipos que 
les llevan a discriminar contra las mujeres. En tales contextos, en los cuales muchos/as ac­
tores/as operan en un proceso de toma de decisiones descentralizado, la igualdad de géne­
ro exige no solo tratamiento ante leyes y normas existentes o cambios a una ley o norma 
específica, sino que también exige acción afrrmativa. 14 

Las acciones afIrmativas son medidas de carácter temporal que, ante la existencia 
de desigualdades históricas, aplica medidas que buscan acelerar el ejercicio de igual­
dad efectiva. Un ejemplo de acciones afIrmativas son las cuotas de participación po­
lítica para mujeres, los cupos para minorías étnicas en instituciones educativas, los 
porcentajes exigidos de contratación a personas con discapacidades, etc. 

Si de resumir se tratara, me parece que el punto central consiste en que las diver­
sas corrientes feministas y el enfoque de género han insertado en la discusión sobre 
derechos humanos su relación con el poder. 

Foucault nos enseñó que el éxito del poder es proporcional a su habilidad para 
ocultar sus mecanismosl5 (la traducción es nuestra). El Derecho concebido como es­
pacio de neutralidad, objetividad, universalidad ha camuflado durante mucho tiempo 
relaciones de poder/dominación y las ha legitimado. 

No obstante, así como el derecho puede ser un instrumento de dominación, tam­
bién puede convertirse en una herramienta de cambio social. Esto implica entender 
que el Derecho y los derechos humanos pueden contribuir estratégicamente a la cons­
trucción de sociedades equitativas, siempre que prestemos atención en descifrar y 
evidenciar los mecanismos y las relaciones de poder. 

14. Joan Williams, "Igualdad sin discriminación", en Género y Derecho, A1da Facio y Lorena Fríes, (edit.) Santia­
go de Chile, Ediciones LOM, 1999, p. 79. 

15. Citado por David Halperin, "The Queer Politics ofMichel Foucault", en Saint Foucault: Towards a Gay Hagio­
graphy, New York, Oxford University Press, 1995, p. 51. 
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Instrumentos internacionales 

Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer. 

Convención interamericana para prevenir, sancionar y eliminar la violencia contra la mujer. 
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